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¡Anda, Platero, l lévame hasta la f lor del comino, tan 
t ierna y tan débi l y f ina , en su va l lado triste, salva de 
impureza a lguna! 

¡Anda, Platero, tú , tan pequeño, peludo, suave, con­
dúceme por el paisoje grana de los crepúsculos! 

¡Vamos, burr i l lo de acero y plata de luna, deja que 
con tus ojos, cual dos escarabajos de cristal negro, veo 
yo el gran panal de luz de la amanecida, y el agua con 
estrellas del pozo vie jo, en las noches diamantinas! 

Tú, Platerete, tú sólo, t ierno y mimoso como un niño, 
como una n iña. . . , pero fuerte y seco como de p iedra, 
sabrás conducirme, sin que me pierda hasta el mundo 
lírico del niño grande que montó su alma en tu g rupo. 

¡Vamos, Platero, hacia el verso rosa y oro, hacia el 
verso desnudo, sin túnico, de Juan Ramón, tú, que eres 
sueño, mar iposa, l i r io! 

Otoño de 1907. Platero ha nacido; los orejas en pun­
ta cual dos cuernos de pito. 

Platero tiene un troteci l lo largo. Va o las viñas con 
su dueño. 

Y el poeta le dice, entre descanso y paseo: 
«¡Qué pura y qué bel la , esta f lor del camino! Pasan 

a su lado todos los tropeles, — los toros, los cabros, los 
potros, los hombres — , y el la, tan tierna y tan débi l , si­
gue enhiesta, malva y f ino, en su val lado triste, sin con­
taminarse de impureza a lguna. ¡Ay! ¿Qué le diera yo ol 
otoño o cambio de esta f lor d iv ina, paro que ello fuese 
diariamente el ejemplo sencillo de nuestra vida?> 

El poeto había yo escrito mucho, desde 1898, hasta 
la fecha en que nació Platero 

- P A T I O -

SILENCIO. 

Solo queda 
un olor de jazmín; 
lo único igual a entonces, 
a tantos veces, luego, 
¡sinfin de tanto f in ! 

(de «Primeras poesías») 

- NOCTURNOS -

Lo luna me echo en el olma 
honda, un agua de deslumbre. 

que me la dejo lo mismo 
que un pozo templado y dulce 
Entonces, mi fondo, bueno 
para todos sube, sube 
y obre, al nivel del prado 
del mundo, su aguo de luces. 

(de «Arias tristes») 

-PARQUE DOBLE-
¿Hoy oroñas carceleras 
de los bosques encantados? 
. .Y los troncos, o lo lumbre 
que decae, van posando... 
Por lo sombra, medios olmos, 
todo piensa, en gesto lánguido, 
— alejado sueño f i jo 
de fantásticos acuarios — -, 
araucarias, mognolieros, 
ti los, chopos, lilas, plátanos, 
— romob de humo, mustias nieblas — , 
aguas ciegas, —plato, rosos. .— 

(de «Jardines lejanos») 

La luna es, entre los nubes, 
uno postora de p lato, 
que, por senderos de estrellas, 
conduce manadas candidos 

(de «Pastorales») 

Creímos que todo estaba 
roto, perdido, monchodo.. . 
— Pero, dentro, sonreía 
lo verdadero, esperando — . 

(de «Olvidanzas*) 

- CANCIÓN NOCTURNA-
¡Allá va el o lor 
de la roso! 
¡Cógelo en tu sinrazón! 
¡Allá va lo luz 
de lo luna! 
¡Cógelo en tu pleni tud! 
¡Allá va él contar 
del arroyo! 
¡Cógelo en tu l ibertad! 

(de «Balados de Primavera») 

Y escribe más y más; de lunas, de jozmines, de es­
trellas, de rosas. ., hosta que en 1914 f i rmo, en Madr id , 
el pró logo de «Platero y yo», en el cual formula un nue­
vo deseo: 

«¡Isla de grac ia , de frescuro y de dicha, edad de 
oro de los niños; siempre te halle yo en mi v ida , mor de 
duelo; y que tu briso me dé su l i ra, alto y, o veces, sin 
sentido, igual que el tr ino de la a londra, en el sol b lan­
co del amanecer!» 

Estos dos promesas, estos dos deseos, l i godoso Pla­
tero, símbolo de lo puro bueno, no han sido nunca troi-
cionodos por Juan Rdmón Jiménez Ha sido f lor , siem­
pre flor o lo ori l la del camino, pese al tropel del cami­
no. Y ha sido a londra ; a londra de lira al ta y, a veces, 
sin sentido. 

Es bueno l legar o ser lo que se ha querido ser, Pre-


